621440 
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de máquina que se importa, pero esto supondría un ritmo similar de producción 
entre el país desarrollado y el subdesarrollado. 

Lo que sí está claro es que la instalación de maquinaria, la penetra- 
ción de capital y su tecrología sean panaceas para el desempleo. La política 
que se menciona en el texto es clara en el hecho de que es posible logar un 
control básico del mercao sin aumentar necesariamente el volumen de empleo, 
por el hecho de que el aumento del mercado es abosorbido por la mayor capaci- 
dad utilizable de la maquinaria, por una parte, y por la mayor explotación del 
empleo ya existente. 

Además, las economías de los países dependientes muestran una tasa 
creciente de industrialización, lo cual acelera el éxodo rural, trasformando 
desempleados en las ciudades. 

La elevadísima composición orgánica con que arranca la industria 
en los países neocoloniales -- que de la noche a la mañana se 
encuentran disponiendo, a través de la importación de quuipos, de 
las últimas conquistas de la industria occidental -- permite ocu 
par apenas una mínima parte de los productores desplazados, y ante 
la ausencia de una industria pegada, las posibilidades de empleo 
quedan ampliamente a la zaga de la oferta de trabajo. El ejército 
de reserva adquiere así proporciones monstruosas. Para colmo de 
males, la burguesía se apoya en la masa de desocupados, en la com 
petencia agudizada de los propietarios de su sola fuerza de traba 
jo, para reducir los salarios reales, como una de tantas formas 

de trasladarse al pueblo el tributo que ella paga a los imperia- 


listas a través de los altos costos de los bienes de producción 
importados. (1) 


Dejemos que sea el Departamento Nacional de Planeación nos argumen- 


te más sobre este aspecto: 


e 


(1) Mario Arrubla. Estudios sobre el Subdesarrollo Colombiano. 
Bogotá: La Oveja Negra, 1969, p. 169. 


22 


Debido a las dificultades de balanza de pagos, agravados por el 
deterioro de los términos de cambio de los productos primarios, 
el flujo creciente de personas que se presentan al mercado de 
trabajo ya la permanencia de ciertos elementos estructurales 
(repartición del ingreso de la tierra, etc.), se plantean ciertos 
interrogantes sobre el desarrollo armónico económico. Durante 
el período 1951-1964 (incluído el período 1958-64), durante el 
cual se incrementarion específica, ante las inversiones extranje- 
ras se manifestó una deisminución de las tasas globales de parti 
cipación. A pesar de ello, se estima que en 1970 se presentarán 
por primera vez el mercado de trabajo cerca de 220.000 personas 
(163.000 hombres y 57.000 mujeres) de las cuales 40.000 correspon 
den al medio rural; esta cifra sin embargo no incluye los reempla 
zos por muerte y retiro. Para el mismo año (1970), se estima que 
serán creados cerca de 156.000 nuevos empleos. La industria 
manufacturera (principal trinchera del capital extranjero) viene 
creando sólo 8.000 nuevos empleos, cuyo costo oscila 57.200 y 
80.000 (pesos de 1958). La mayoría de estos nuevos aspirantes 
urbanos que logren incorporarse irán como subempleados al comercio 
el transporte, a la construcción y a los servicios (2). 


Esto nos ayuda a comprender que en donde la inversión extranjera es 


mayor, industria manufacturera, abosrben splamente un 3.63% del total de la 
oferta de mano de obra para 1970, y un 4.44% del total de oferta en el 
medio urkano. Por otra parte, de los 156,000 que se estimaron para 1970 


esta industria manufacturera sólo absorbió el 5.12%, lo cual es una cifra 


POr último presentaremos un cuadro del Dane respecto a la capacidad 


de energía y el personal ocupado teniendo en cuenta que los renglones donde 
es mayor la inversión extranjera son el químico, el papel, caucho y deriva- 


dos, maquinaria y artículos eleétricos y alimenticios. 


(1) Departamento Nacional de Planeación, El Desarrollo Socio- 


Económico Colombiano: Diagnóstico y Política, Marzo 2, 1970. 
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CAPACIDAD DE ENERGIA Y PERSONAL OCUPADO 


O A E O DO DN O IO DI e aa 


1963 1964 1965 1966 1967 


AAA A A AAA 


Productos químicos 3.39 4,47 4.76 4.07 4.45 
Papel y derivados 6.87 8.67 10.70 11.08 1d 18 
Caucho y derivados 3,99 4.31 4.36 4.52 16.09 


Maquinaria y art. eléctr. 1,90 1.66 1.96 1.86 3.95 
Alimentos 3493 3.74 3,1 3.96 4.95 
Industria manufacturera Sa 3.49 3.49 3.09 4.30 


Las cifras están hablando por sí mismas. Así que tratar de defender 
la tesis de que capital extranjero genera empleo es abusar de la buena fe 
del pueblo; ese mismo pueblo, que en poca escala, tenemos en los templos de 
nuestra iglesia Presbiteriana, Sino, recordemos las cifras que nos depararon 
la pequeña encuesta levantada en ellas. Algún día el pueblo despertará, y 
veremos a los amos de hoy servir de esclavos en Miami. Esperamos contribuir 


con ese despertar. 


Fuente: DANE, Boletín Mensual de Estadísticas. N” 238, Junio 1971, p. 28 
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FUNDAMENTOS BIBLICOS/TEOLOGICOS DE LA IMPLICACION SOCIAL: "AMAR AL HERMANO" 


4.1 El hombre en sociedad. El anterior capítulo, además de ayudar a 
un acercamiento de la realidad nacional colombiana, nos sirve kpara reflexionar 
sobre un hecho fundamental: nuestra iglesias están siendo afectadas de una Uu 
otra manera, tanto ideológica como económica. Es por esto que creo que el amor 
al hermano no se queda en el encuentro dominical de nuestras iglesias sino que 
trasciende en todas las relaciones humanas. Esto nos obliga como responsabili 
dad cristiana a examinar los sistemas políticos, económicos y sociales. 

En efecto, porque las posibilidades de bienestar que tienen los her- 
manos en la fe son inseparables de las condiciones estructurales en que viven. 
Pienso que el hombre es un ser delimitado por las condiciones de existencia 
que lo rodean. Estas condiciones de existencia son las que al fin y al cabo, 
determinan el proceso de su vida social, política y espiritual donde él 
actua y pos supuesto, de su grupo, de su sociedad. De esta manera, "el hombre 
convertido en sujeto del proceso social, depende de dos leyes: primero, de 
la acción de las leyes biológicas, en virtud de las cuales sus Órganos se adap 
taron a las condiciones y exigencias de la producción; segundo, de las 
leyes socio-históricas, que regulan el desarrollo de la producción y de los 
fenómenos que ella engendra". (1) 

(1) A.N. Leontiev. El Hombre y la Cultura. México: Ed. Grijalbo, 1969, 
pp. 13-14. 
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Por esto, creo que una persona o grupo no puede vivir aislado de 
las relaciones con los demás. Necesita vivir en asociación con otros seres 
humanos para poder satisfacer sus necesidades materiales y de participar 
del compañerismo y del amor. 

Esto lleva consigo las soluciones de las necesidades económicas, 
pero para lograrlo se debe tener una sociedad que ofrezca oportunidades de 
trabajo. Por lo tanto, creo que la actitud concreta, práctica, del hombre 
hace surgir las leyes del desarrollo social porque él está dotado de organos 
sensoriales que le permiten conocer la sociedad e intentar modificarla. 

Esta actividad del hombre crea la historia de la sociedad, por cuanto se 

g hacen seres con conciencia y voluntad. Siguiendo con el mismo pensamiento 
nos dice Núñez Tenorio: "El ser social es lo condicionante; dentro de 
él, el modo de producción es lo determinante..." (1), es decir, que la natu 
raleza de la sociedad es un factor condicionante básico para el hombre, la 
cual lo somete a un género de presiones dominantes en ella. Y en consecuen 
cia en una sociedad divida en clases, como la nuestra, se le impone a ese 
hombre toda clase de influencias ya que él no puede librar sólo la lucha 
por transformar la sociedad, sino en grupo, en sociedad; y esto se hace, mo- 
dificar la sociedad, "mediante ciertas formas de acción política y económicas 
en el orden nacional e internacional". (2) Bajo esta perspectiva, la teología 
ha jugado un papel importante dentro de la superestructura, un papel de 


ocultamiento de la realidad, pero que puede ser y en efecto lo es, una fuer 


za liberadora. 


o 5 5 5 5 


(1) J.R. Núñez Tenorio. Introducción a la Sociología Marxista. Caracas: Ed. 
Crítica Marxista, 1968, p. 48 

(2) J. Migliez Bonino. Ama_y Haz lo que quieras. Una ética para el hombre nuevo. 
>: As.: Ed. La Aurora, 2a. Ed., 1973, p. 14 
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4.2 La teología como fuerza ideológica. El materialismo histórico 
parte del principio de que las ideas no pueden determinar la marcha de la 
historia, pero sí constituyen una fuerza activa para desarrollar o frenar 
el cambio social. Estas ideas influyen en el hombre y son aplicadas para 
resolver sus necesidades. La ideología, en este sentido, juega un papel 
importante en la solución de los problemas, ya que representa los intereses 
de las distintas clases sociales. Por eso el papel de cada ideología cumple 
en la sociedad manifiesta los intereses de la clase que representa y en 
la forma como Pefleja las exigencias del desarrollo social. La ideología 
reaccionaria defiende y sostiene los intereses de la clase reaccionaria 

e ls a el desroTia de la sociedad. La ideología progresista, o más 
bien, revolucionaria, es sostén de los intereses de las clases en ascenso, 
y ejerce una influencia positiva en tal desarrollo. (3) 

Situados en este marco, me atrevo a decir que la lucha ideologica 
debe tener como punto central de reflexión teológica, el contexto de la 
realidad social. Al asumir esta posición, significa una postura ideológica 
con particularidad, referida esta lucha a las comunidades cristianas. 

Este elemento o descubrimiento de la fuerza ideológica lo sabe el 


actual sistema y por eso: 


(3) Mao Tse Tung. Obras Escogidas. Pekín. Ed. Lengua 
Extranjera, 1968 


27 


El sistema de dominación, como todo sistema de dominación, 
tiende a darse a sí mismo justificaciones de tipo ideológico 
para hacerse más fuerte. En esta tarea no vacila en recurrir 
al uso deológico de la fe, es decir, a la utilización reaccio- 
naria de la religión, instrumentalizando el cristianismo para 
defender sus privilegios, con lo cual hace de la fe un instru- 

mento de dominación, domesticando su fuerza liberadora. (1) 

En otras palabras como dijeran los cristianos por el socialismo 
"la ideología dominante penetra en cietta medida la expresión de la fe 
crisitana, la teología, las organizaciones de la Iglesia". (2) 

Por ello quiero hablar de una teología con una ubicación social 
concreta en virtud de que "todá teología es necesariamente histórica en el 
sentido de que posee» un arraigo social y por ende, un trasfondo ideológico 

+ detectable" (3) 

Espero entonces que las páginas siguientes sirvan como desmasca- 
ramiento ideológico en un tema predicado por tanto tiempo: el amor al her- 
mano pero sh ninguna pertinencia histórica y concreta para nuestro país y 
mucho menos para la Iglesia misma, 

4.3 Evaluación de la encuesta. En esta evaluación estamos bas- 
tante limitados por las herramientas; no obstante, haremos un esfuerzo y 
para ello dividiremos el resultado de la encuesta en dos categorías a la 


luz de las respuestas encontradas. Tenemos entonces que "amar al hermano" 


implica: 


A 5 5 A. 


(1) Victorio Araya. AS Cristiana y Marxismo. Ed. Lehmann, 1974, 
p. 143. 


(2) Idem. 


(3) Hugo Assman. Teología desde la Praxis de la Liberación. 
Salamanca: Ed. Sígueme, 1973. p. 115. 


+ 
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PLANO ESPIRITUAL 


Una orden de Dios 

Orar por el hermano 

Es la salvación del mundo 
Cumplir con 1 Cor. 13 
Alabar a Dios 

Hacerlo porque Dios es amor 
Predicarle 

Una demanda de Cristo 


PLANO FISICO-EMOCTONAL 


Visitarle 

Ayudarle de acuerdo a nuestras posibi- 
lidades. 

Propocionarle todo el bien que se pueda 
Ayudarle para que su situación sea más 
llevadera. 

Darle todo. 

Ayudarle económicamente. 

Velarle cuando está en necesidad, com- 
partir su alegría y tristeza. 

No criticarle 

Quererlo como se quiere a los seres 
queridos. 

Reconcialización el sentido de fraternidad. 
Darle lo que tenemos en nuestro corazón 
desinteresadamente. 

Respetarlo y ser sincero con él. 


. : 
Las respuestas se prestan para darnos a conocer la relación que existe 


entre producción material y producción ideológica en un contexto histórico 


determinado. Hay, de hecho, unos mecanismos que, a manera de mercancía-pala 


bra revelan el caracter castrador de los semantemas flotantes presentados 


sin ninguna proyección histórica, lo cual es propio de una ideoloógía dualista. 


Muchos de los términos usados dejaron de ser hace mucho, en el universo 


mercantil de nuestro lenguaje, simples palabras para convertirse en un pro- 


ceso "sutil e inconsciente y por esto mismo peligroso" (1) por su ocultamien 


to de la realidad. 


Para nuestros intereses el sólo hecho de la expresión, "porque Dios 


es amor", entre otras, ya contiene un potencial inconscientizador. El len- 


guaje usado en las respuestas parte en dos las relaciones humanas: Dios-yo; 


yo-mis hermanos; lo "espiritual" y los humano. El resultado de esta rela- 


ción en forma personal y aislada se deja ver en el hecho de que las estruc- 


(1) Pablo Richard. Cristianismo, lucha ideológica y racionalidad socia- 
lista. Salamanca: Ed. Sígueme, 1975. p"121. 


turas se mantienen intocables. Es interesante notar que ninguna de las 
respuestas hizo alusión al problema económico y estructural, sólo se quedan 
en la esfera de lo personal. En cierta forma se comprueba la sospecha de 
que en nuestras iglesias la implicación de "amar al hermano" se da en la 
esfera de lo abastracto, por lo tanto, negativo para todo rol histórico a 
desempeñar. 

Hemos dicho antes, en una u otra forma, que la teología ha jugado 
un papel ideológico manipulador, ya inconsciente o conscientemente ('inge- 
nua Oo astutamente" diría P. Freire) en nuestras iglesias. Los valores 
cristianos son los que más han sido usados por la ideología en su acción 
dominante, APA un compromiso concreto. Al leer las respuestas nos 
damos cuenta que uno de esos manipuleos se ha dad. en el énfasis del "indivi 
dualismo”. 

Según esta ideología, cada hombre tiene una labor que desempeñar 
dada por Dios pero en el plano puramente individual (cf. las respuestas: 
"nor que es una orden de Dios"). De esta obediencia depende su felicidad 
en tanto cumple con la tarea encomendada por Dios a él personalmente, pero 
"esta reducción ideológica del cristianismo encubre y oculta a la concien- 
cia los aspectos estructurales de las relaciones sociales y las contradic- 
ciones que el sistema engendra". (1) 

Todas las relaciones humanas colectivas y estructurales son dejadas 


a un lado e ignoran el compromiso social demandado por el AMOR; pero aún más 


agrega Richard, -- y creo que lo vemos en las respuestas -- es el plano 


a  — 


(1) Ibid., p. 123. 
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"espiritual" donde se impone la idea de que Tos cambios sociales se dan 

en la medida que cambio mi corazón y mis cambios o actitudes morales "inter- 
nas", dicho de otra manera "se reduce la trasformación de la sociedad a la 
-trasformación del corazón - " (2) Los males de la sociedad se deben a 
egoísmo individual, es la ideología subyacente. Este aspecto es el más 
deformador en cuanto al papel que debe desempeñar el cristiano en la socie- 
dad. 

Proponemos pues, un intento de lo que entendemos implica el "amar 
al hermano". 

4.4 Amar al hermano es conocer a Dios. Sin llegar a dudas, bíbli 
camente, el conocimiento de Dfos se da en las mediaciones interpersonales, 
pero no en cualquier relación con caracter asistencialista, sino en al acto 
categórico de hacer justicia en favor del menos favorecido por esta sociedad. 
Si Teemos en Jer. 22, 13-16 argumentaremos lo que queremos decir. El texto 
reza: 

¡Ay del que edifica casa con injusticias, 

piso a piso, inicuamente; 

hace trabajar de balde a su prójimo 

sin pagarle el salario. 


Piensa: me construiré una casa espaciosa 
con salones airados, abriré ventanas. 


¿Piensa que eres rey porque compites con cedreos? 
Si tu padre comió y bebió y le fue bien, 

es porque practicó la justicia y el derecho; 

hizo justicia a pobres e indigentes, 

y eso si es conocerme -- oráculo del Señor -- 


o KA 


(2) Ibid., p. 122 
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El acto de justicia es este pasaje revela claramente hechos coñcretos: 
pagar salarios, hacer justicia a pobres e indigentes. Palabras y hechos bien 
articulados con realidades existentes como el contexto en el cual se desenvol 
vía el profeta. El pasaje explícitamente ve el conocimiento de Dios, no en 
una actitud beata y "espimitualoide", mucho menos individualista, sino en 
la medida que mi expresión de amor se manifiesta mediante la justicia hacia 
el pobre y desvalido. Ese Dios es un "Dios que no se deja objéivar porque 
sólo en la interpelación actual de conciencia es Dios, se precisa como exclu 
sivamente congnoscible en el clamor del pobre y del débil que piden justi- 


cia". (1) 


Esto es, a mi manera de entender, el mensaje bíblico: el amor eficaz 
expresado y manifestado objetivamente destaca principalmente al que necesita 
de justicia, del cual en nuestro medio es el que ha sido explotado en las 
fábricas y el campo. Es decir, son entes concretos viviendo en un espacio 
y en un tiempo real. La búsqueda de esa justicia interpersonal en un grupo 
en la sociedad es un reto para nuestra dormida fe en la medida que "la vida 
del que ama está totalmente determinada por la necesidad del prójimo" (2) 

Podemos encontrar una continuidad de este pensamiento tan decisivo, 
tanto en las profecías reveladas por Dios a Jeremías, Osea, Habacuc e Isáías, 
como también en Juan: 

Amigos míos, amémonos unos a otros, 
porque el amor viene de Dios 
y todo el que ama ha nacido de Dios 


y conoce a Dios 
El que no ama no ha conocido a Dios, 


porque Dios es amor. 
I Juan 4: 7-8 


o mm —— 


(1) J.P. Miranda. Marx y la Biblia. Salamanca: Ed. Sígueme, 1972, p. 72 
(2) J.Míguez Bonino, op. Cit., Pp 64 
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En este pasaje hay varias cosas que se destacan. Podemos ver que 0 
uh arar "el que no ama" y tag Aya rrici " todo el que ama" , lleva 
tácito el objeto de nuestro amor: "el prójimo". Esto se deduce de “ya Time 
cLAMi hows'" amémonos unos a otros". 

No hay duda pues due la negación de amar al "otro" Tleva como resul- 
tado que 00% Ervw có ScóGMno ha conocido a Dios". Obsérvese el aoristo 
absolutotyvw por una parte y el acusativo ic “ec por otra parte: no ha 
conocido, no conoce ¿a quién? a Dios. 

Tenemos pues que al amar nuestro prójimo, haciéndole justicia, 
conocemos a Dios. 

En efecto, porque no se trata de amar al prójimo en los términos 
como se nos ha enseñado -- y que pudimos detectar en las encuestas -- de una 
forma romántica, sino en la identidad entre amor y justicia. "Uno de los más 
desatrosos errores de la historia del avistianismo es el haber querido bajo 
el influjo de las definiciones griegas -- diferencias entre amor y justicia". (1) 

Volviendo a Juan podemos constatar esto: 


todo el que ama es nacido de Dios (1 Jn. 4, 7) 
todo el que hace justicia es nacido de El (1 Jn. 2,29) 


Pero cómo y en qué forma se da ese acto de justicia mencionado por 


Juan? El mismo responde: 


Si alguno que posee bienes de la tierra 

ve a su hermano padecer necesidad 

y le cierra su corazón (entrañas rrláyiva ) 
Cómo puede permanecer el amor de Dios en El? 
Hijos, no amemos de palabra ni de lengua 

sino de obras y de verdad.  (I Jn. 3: 17-18) 


(1) J.P. Miranda, op. cit., p. 87 
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Esto está lejos de ser paternalismo, ni mucho menos asistencialismo, como 
hemos venido diciendo. El amor del cual estamos hablando rompe con esas categorías 
radicalmente a la luz de que el"El amor que no es sentido agudo de justicia y autén 
tico padecer-con-mi-hermano-ultrajado, ese amor no trasciende" (1) Tenemos pues 
que, un verdadero amor revela que no es un acto de justicia el sufrimiento del pró 
jimo. Sólo el verdadero amor está en condiciones de sentirlo y en condiciones 
para "colocarse unos al servicio de los otros en amor" (2) Pero en las circuns- 
tancias concretas de las cuales hemos venido hablando y en base siempre a nuestro 
marco de referencia. 

Con las anteriores consideraciones podemos reflexionar sobre una consecuen- 


cia lógica dentro del mismo pensamiento como lo es el optar por el prójimo. 


4.5 Amor es optar por el prójimo. Este factor es de mucha importancia 
para el cristiano, especialmente si vive en un contexto histórico-social cuyos 
indicadores hemos mencionado en el trabajo. No hay duda que el mensaje bíblico 
arroja luz y es bien claro en este sentido. El prójimo está bien dentificado; el 
"brójimo es todo hombre desde que me aproximo a él con amor" (3) No importa To 
lejano que esté de mi o cuán diferente sea de mi, es prójimo desde que lo amo" 

Lc. 10) Ahora bien, ese amor en nuestro contexto se torna concreto. Ese "dis- 
tante" es el pobre. Pero ese pobre que cuestiona nuestra "diafana” conciencia y 
nuestra responsabilidad como aistianos "no existe como un hecho fatal, su existen 
cia no es neutra políticamente ni éticamente inocente. El pobre es el sub-producto 


del sistema en que vivimos y del que somos responsables. (4) 


e 5 5 


(1) Ibid., p. 88 
(2) J. Miguez Bonino. op. cit., p. 60 
(3) Leonardo Boff. Teología desde el cautiverio. Bogotá: INDO-AMERICAN PRES., 1975 p.64 


(4) *G. Gutiérrez. "Praxis de liberación: Teologíá y anuncio" Concilium. 96 Madrid: 
Ed. Cristiandad, 1974, p. a 
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Viéndolo de este modo no reducimos el amor, la justicia y el prójimo a 
adhesiones intelectuales sobre el sino humano y del mundo. 

AY hablar de esta opción por el oprimido no podemos olvidar que una opción 
de esta naturaleza tiene el imperativo de una liberación de la opresión económica 
política y cultural de este sistema imperante. 

Al respecto no debe caber la menor duda, puesto que esto es una exigencia 
política y como cristianos, es también un desafío para nuestra fe, generador de 
una praxis concreta. 

A1 hacer esto nos damos cuenta de que este compromiso, a la luz del mundo 
de los pobres, deja ver nuevos horizontes a la mística cristiana: "La mística cris 
tiana es una mística de compromiso" (1) En efecto, el cristiano redescubre así 
una forma de identificarse con Cristo constituyéndose de esta manera una experiencia 
sui-géneris plena de grandes posibilidades pero no por ello, libre de dificultades 
y desafíos. "Amar al empobrecido es mezclarse en el conflicto social que engendra 
conflicto mayor. Es hacer una escogencia política con consecuencias, a veces, 
dramáticas en téfminos personales y grupales". (2) 

Podemos decir, que optar por ese hermano-prójimo como clase marginada, 
víctima del sistema capitalista nacional e internacional, es un encuentro con Cristo 
E a la vez un llamado a un compromiso a fondo, en busca de una justicia social y 
es, además, hacerse pobre con él. 

Este compromiso nos exige solidaridad con la lucha por la transformación 
del status quo, el cual es originador de la miseria, opresión, marginación política 


y económica, como pudimos apreciar cuando estudiamos la realidad nacional en el 


tercer capítulo del presente trabajo. 


(1) J.S. Galilea. "La liberación, encuentro de política y contemplació?. Concilium. 
6 Madrid: Ed. Cristiandad, 1974, p. 320. 


(2) L. Boff. op, cit., p. 64 
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No olvidemos pues que, esta lucha es la participación histórica de la 1i- 
beración, es una praxis de amor. Es por esto que haciendo eco de las palabras de 


Miguez Bonino, afirmamos con él: 


a Eesaci de la ley dada a Israel, la vida y la enseñanza de Jesús 
; A a la Tmitación del Señor, la ley de Cristo, la perfecta 
E A ibertad o la vida en el Espíritu, coinciden y convergen en 
este foco: el amor. Esta es la ley que guía la marcha del cristia 
no. El hombre nuevo es el hombre que ama, el que ha sido libertado 
para una existencia creadora al servicio de los demás. (1) 

La base fundamental de la existencia humana es el amor al prójimo, por 
ello cuando nos entramos al mundo del otro lleva a romper con el nuestro para 
"nacer de nuevo". Además debemos considerar al prójimo no aquel que viene a donde 
mí pidiendo ayuda pues mi amor no demanda una asistencia individual porque "todo 
asistencialismo individual, toda reforma superficial de la sociedad es un amor 

p 
que no sale del patio de la casa" (2) Por el contrario debemos considerar al pró 
jimo en la medida que yo vaya en su busca, ahí donde se encuentra como clase 
oprimida, como raza olvidada y menospreciada. 

Tenemos pues que la pohreza del pobre no es un llamado a una acción gene- 
rosa que la alivie, sino exigencia de construcción de una orden social distinto. (3) 

Lo que Tlevamos dicho podríamos ampliarlo diciendo que: 

Sería absurdo pensar que es un acto de amor el mendrugo de pan 
colocado en la mano del mendigo, pero que lo es la legislación o la 
organización social mediante la cual se hace innecesaria la mendici 
dad. 0 que merece ser considerado un servicio a Jesucristo la visita 


a un enfermo, pero no el programa nacional de salud que previene 
millones de enfermedades. (4) 


(1) J.Miguez Bonino. op. cit., p. 61 

(2) 6. Gutiérrez. op. Cit., p. 355 

(3) Idem 

(4) 4J. Miguez Bonino. Espacio pará ser hombres.Bs. Aires: Tierra Nueva, 1975, p. 63. 
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Queremos advertir que no deseamos ser mal entendidos al suponerse que pen 
samos en individuos autónomos e independientes buscando cada uno por su lado el 
ejercicio del amor. "En realidad tal idea sería estrictamente absurda, porque el 
amor significa la ruptura de esa existencia individual, autónoma e independiente" (1) 
Este amor al cual nos referimos tiene sentido en tanto está ubicado en una comuni- 
dad concreta. 

Creemos que vale la pena decir que esta opción por el prójimo-pobre se 
manifiesta mi amor por Dios y porque "en este sentido, Dios me ha dado por así 
decirlo, al prójimo para amarle en su lugar. En la revelación evangélica, no sola 
mente el amor de Dios está vinculado al amor del prójimo, sino que está como en- 
vuelto por 61" (2) 

Reconocemos que no hemos agotado el tema pues siempre estaremos en un 
constante revisar de nuestra praxis de amor, pero queremos dejar una cosa bien clara: 


La realización del amor cristiano se da en el seno de una historia que transforma 


continuamente las condiciones de la vida humana. 


A MODO DE CONCLUSION: Elementos de una pastoral eclesiológica. 


Durante el trabajo pudimos constatar que las iglesias reflejan Tos mismos 


» 


indicadores sociales de la nación. Pudimos confirmar que esa situación de injus- 


ticia se debía directamente al sistema económico imperante. 


Pero lo más triste de la situación es que todos esos fenómenos son velados 
por una ideología reaccionaria y castradora de cualquier intento de liberación que 


se pueda gestar; dicha ideología ha instrumentalizado la fer cristiana a través de 


su elemento teológico. Este fenómeno se pudo descubrir en las encuestas. 


A 


(1) Idem. 


2) Y.M. Congar. Jesucristo, nuestro mediador, nuestro Señor. Barcelona: 
ds de Ed. Estella, 1966. p. 64 
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Quisimos pues, hacer una lectura bíblico-teológica pertienente de lo que 


AREA ES tmp Teba amar al hermano. Vimos que esa implicación consideraba dos 


elementos dialécticamente: liberación- -Ccompromiso por ese hermano- -prójimo. 

Ahora pues, queremos proponer, a nuestro entender, algunos elementos para 
una pastoral eclesiológica pertinente que debe acompañar a toda evangelización 1i- 
beradora. 

5.1 Presupuestos antropológicos. A] querer desarrollar algunos elementos 
de una pastoral eclesiológica liberadora es imprescindible partir de una visión 
del hombre y de la realidad en que se encuentra. En efecto, toda pastoral, y en 
consecuencia la metodología para llevarla a cabo, es reflejo directo de esa visión. 
Si se tiene, por ejemplo, una concepción dualista y platónica del hombre, según 
la cual el alma constituye todo el ser del hombre, mientras que el cuerpo es con- 
siderado como cárcel de la cual debe liberarse, la pastoral tenderá a presentar 
la salvación en Cristo como una constante evasión de la Historia, y desprecio de 
las realidades de nuestro mundo, para refugiarse en un más allá ajeno y desco- 
nectado de la realidad presente. Se trata de una salvación del hombre en el otro 
mundo. Del mismo modo una concepción estática y A-histórica del hombre, que lo 
considera como una esencia inmutable, dada en forma definitiva desde siempre, 
inspirará una Pastoral de tipo moralista. Salvarse significa conformar toda la 
vida a las leyes "naturales" preexistentes desde siempre, reflejo de la naturaleza 
inmutable del hombre, reflejo a su vez de la "ley eterna" de Dios. 

En consecuencia la Pastoral Liberadora de la Iglesia, debe tener como pre 


supuesto, necesariamente, una visión del hombre y de la realidad. 
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El hombre al tomar conciencia de su existencia se descubre no como un. 
"dato dado de modo definitivo, o como una realidad ya concluída y definitiva a la 
cual debe conformarse; sino como una potencialidad que debe actualizar, como una 
capacidad de ser que debe llevar a cumplimiento. El hombre no está hecho sino 
que debe hacerse a lo largo de la historia; no se encuentra concluído desde un 
primer momento, sino que es una tarea en el mundo; no yace postrado, estancado en 
la factividad, sino que posee un margen de expansión que debe colmar. Cuando es- 
tamos hablando del hombre debemos hacerlo siempre de un debe-ser: el hombre debe- 
ser-hombre. 

En consecuencia la esencia del hombre no está concluída desde un inicio, 
sino que se sitúa en el futuro como esperanza provocadora de su acción. Como di- 
jera Sartre: "La existencia en el hombre precede su esencia". 

El hombre, pues es un movimiento de trascendencia que supera lo estableci 
do para orientarse hacia nuevas posibilidades históricas reales. Pero en este 
devenir el hombre no es y no debe ser algo meramente pasivo que es llevado por una 
corriente determinante, sino que debe ser sujeto de la misma. 

El hombre pues se auto-engendra, diríamos, mediante la cultura, entendida 
esta no como un almacenamiento de conceptos sino como el aporte que el hombre hace 
a la "naturaleza" es decir, a lo "dado", a lo "fáctico", a lo "establecido", para 
transformarlo en vista de la humanización del hombre. Llamaríamos a ese poder 
cultural del hombre praxis (acción-reflexión), praxis que es en primera instancia 
te el cual transforma y recrea la naturaleza en vista del hombre; 


el trabajo median 


praxis que es la revelación que cambia las leyes de la historia; la del egoísmo 


de los individuos y colectividades por la ley del amor universal. A través de esta 


praxis el hombre sale transformado y más humanizado. 
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Esto por supuesto no lo vemos en la práctica pues la cultura ha sido mani 
pulada para deshumanización. Una minoría quita a la mayoría de los hombres la po- 
sibilidad de ser sujetos de su propia historia, para reducirlos a objetos de una 
anti-historia impuesta. 

El trabajo, llamado a ser el medio por el cual el hombre se humaniza trans- 
formado su mundo, es convertido en instrumento de dominación y alienación. Por 
otro lado se le arrebata el poder revolucionario por medio del cual el hombre di- 
namiza e historifica las situaciones, y se le obliga a aceptar como ley las situa 
ciones de hecho y la esclavitud, exigiéndole instalación y conformismo. 

A To anterior podemos añadir un elemento importante y fundamental: el 
hombre es un ser situado y fechado con los otros en el mundo. 

En efecto, el hombre, el descubrirse situado y fechado en el mundo, no se 
halla solo sino que se encuentra situado y fechado cón otros hombres en el mundo. 
El hombre es necesariamente un ser-en-relación; que necesita de los demás. Aislado 
o aislarse es una deshumanización. Cada uno se encuentra en el interior de una 
geografía y de una historia común, con el deber de transformar en común su mundo 
para servicio de todos. A medida que el mundo se unifica, la solidaridad y herman 
dad humana se hacen más necesarias para cumplir un rol tranformador en nuestra 
historia. 

5.2 Pastoral liberadora como concientización. La iglesia en su pastoral 


liberadora, que tiene como presupuesto esta antropología, se identifica con 


CONCIENTIZACION, entendida como análisis crítico de la realidad, en búsqueda de 


la salvación (realizada total) del hombre. 


Una Pastoral Liberadora Tleva implícito el anuncio de la Buena Noticia de 


la destrucción de toda esclavitud, para que el hombre 1legue a su plena y defini 


tiva realización que tiene a Cristo resucitado por medida. 
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La salvación es el culmen de toda una historia de salvación; es decir de 
la búsqueda, a lo largo del tiempo, de ser más y más hombre hasta llegar al restado 
de Hombre Perfecto a la madurez de la plenitud de Cristo. (Ef. 4: 4.13). 

Una pastoral Liberadora comprenderá, entonces, una doble tarea de cocien 
tización: 

-- concientización de la Vocación ontológica del hombre en Cristo: 

-- análisis, a la luz de Cristo, de la situación (espacio-temporal) en 

el cual se encuentra el hombre, en búsqueda de la liberación de la 
persona: el hermano-prójimo. 

Concluyamos entonces, que la Iglesia en su misión liberadora debe tener 
siempre presente que el hombre debe añadir a la historia un nuevo capítulo. Somos 


hijos del pasado, pero debemos ser padres del futuro, sujetos de la historia. 
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La presente encuesta es absolutamente personal, por lo tanto 
privada. No nos intgresamos por nombres sólo se desea conocer 
detalles. Agradecemos la colaboración. 
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